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  Dedicado a Isabel Delgado Arribas,


  por tu gran esfuerzo y colaboración


  en todos mis libros.




  Gracias infinitas.




   




   




  Aquí vive y nace el sol,




  en estas puertas de vida




  se ilumina




  el pensamiento




  por tantas y tantas




  razones




  que nacen del corazón,




  así siento hoy la vida




  como una caricia




  de brisa fresca, de lluvia




  al despertar.




   




   




   




  Abandonar el alma




  Realidad de la vida dejar morir


  los sueños,


  abandonar el alma en desosiego.


  Mendigo es quien mendiga


  hasta la palabra


  y humillarse al suplicar.




  Mendigo es hacerse cómplice


  del miedo, conocer


  nublar la razón, de tu silencio


  en el corazón


  entre todo abandono


  ante la realidad.




  Alguien que hiere a tu vida, a tu alma


  busca otra salida


  mira donde deseas que viva


  tu pensamiento, deja de sentir temor


  acaricia siempre tu calma.




  Miro donde siento que el miedo


  es solo temor,


  es solo sombra del que quiere


  y desea olvidarte


  el olvido es, donde el amor


  ya no vive, ya no crece.




  El miedo y el temor es algo que hiere


  al sentimiento, nada es poca cosa


  cuando tanto quisiera recordar


  y recordar en toda voz mendigando


  mi verdad.




  Quiero el sentir de toda voz


  el ocaso es leve atardecer ante el sol


  cuando anuncia poco a poco


  su noche, dame tu palabra,


  dame el alma que yo le mire.




  Dame el corazón que de mendigo


  respire en todo momento


  cuando solo es mirar adelante,


  quiero que respire mi voluntad


  deseo regrese sin miedos,


  mi cuerpo para abrazar.




  Dame la palabra, el corazón


  que de mendigo


  respire, que el hueco no sea


  el vacío


  que nada recuerde en hastió,


  que te quiera


  y te recuerde siempre,


  antes de dejar morir los sueños.




   




  Agua para mi sed




  Anoche marché en silencio


  mirando las estrellas.


  Te recordé,


  te guardé en mis brazos,


  te besé


  con la pasión más fuerte


  del mundo.




  La vida de ti sentí


  en los segundos más amados


  donde siempre


  te he soñado.


  Te quiero y tú lo sabes


  y hoy te lo vuelvo a decir.




  Eres fuente de abril, agua


  para mi sed,


  cielo que vive en las estrellas,


  almohada para mi sueños.




  Me despierto para quererte


  cuando pienso en ti,


  eres fuego y ardor


  de mis labios, sol de mi


  despertar.




  Quisiera verte y quedarme


  entre los besos


  que te di,


  antes del amanecer sentir


  los besos de tu boca


  como fuente de abril


  en el agua para mi sed


  donde te besé


  y la vida sentí.




   




  Alto precio para pagar




  Alto precio para pagar,


  una tarde un fuego


  se cruzó en mi camino


  y en el mar de los


  amores


  quiso pagar su precio,


  así me sentí


  tan necio.




  Quise lavarme la cara


  para disfrazar mi herida


  esa fue mi gran salida


  del precio para pagar,


  no importa


  si soy complaciente


  de pagador mi presente.




  Alto precio yo te doy,


  fui verbena de mis penas


  y en ellas me he


  de guardar


  dime del bien y del mal


  cuando me quites


  mis penas.




  Acaso tú dudarías si alto


  precio te doy,


  al fin soy tu complaciente


  sufridor entre las gentes


  de alto precio


  para pagar.




  Soy precio de pagador necio


  que engañarse


  así quería, mi alma


  de romería, soñador


  de la lealtad.




  Hoy solo vivo el presente


  de vida para olvidar


  porque quiero así pensar


  que presto me siento


  al olvido.




  Del necio para pagar,


  del necio más dolorido,


  del mundo de la verdad.


  En la vida todo tiene


  un precio


  y así me siento tan


  necio,


  las penas hay que olvidar.




   




  Amor




  Amor sufro al no verte,


  te pienso en todos mis


  momentos;


  amor necesito ser


  la llama de tu fuego


  el que prende


  en la hoguera


  de tus deseos.




  Hoy quiero tenerte tan cerca


  que me hace sufrir


  solo el pensamiento


  de no verte,


  pues quisiera a mi lado


  tenerte.




  Tenerte y acariciar tu piel


  como el sol


  amante de la vida es


  amor eres el bien y todo


  cuando quiero


  deseo en mí.




  Deseo tenerte en mi alma,


  quisiera tener


  tu calor para vivir


  el color del cielo


  entre mi cielo, entre mis horas


  desde el amanecer


  te llevo en mí.




  Entre todos mis momentos


  vivo el deseo por ti


  y se cuánto me hiciera sufrir


  no verte,


  pues a mi lado tenerte


  es deseo de mi piel.




  Amor hoy quiero tenerte


  muy cerca,


  soñar contigo


  sentir tu abrazo de abrigo


  amor hoy y siempre


  quisiera tenerte


  entre mis deseos,


  amor sé muy bien


  que hoy no te olvido.




   




   




  Ante un lejano infinito




  Ante un lejano infinito


  donde la luna se esconde,


  un cielo ennoblece al sol


  es bruma del olvido,


  entre silencios del desamor.




  Quisiera vivir, hacerle callado


  así mirar la conciencia


  de quien más


  me ha despreciado.


  De mi propia presencia


  me asusté


  cuando entre las sombras


  me miré.




  Pronunciar y decir dónde


  estás tú,


  quizás en un lejano infinito


  un sentir por desaliento


  una esperanza por contento.




  Un sentir de vida entre jirones


  pesares que anidan


  para sentir en el alma


  horizonte lejano


  que roba mi calma.




  Entre el velo de la noche


  me arrullé,


  con un recuerdo me desperté


  y sentí alcanzar


  posturas del sentimiento.




  Guárdame cuanto siento


  cuando pronuncies mi nombre


  ante un lejano infinito


  donde la luna se esconde


  entre silencios


  del desamor.




   




   




  Antes de despertar




  Quisiera luchar por el presente


  antes de despertar,


  quisiera sentir cada día


  el amor de quien me quiere,


  buscar el bien de su ayuda


  en el sentir del corazón.




  Quiero dormir primero


  para despertar los sueños


  guardados que viven


  en el alma,


  unido a tu presencia estoy


  y así me quedaré.




  Si dulcemente me recuerdas


  pongo mi mano en tu hombro,


  pongo el sentimiento


  en tu piel


  y en la noche te espero


  donde sé que me has


  de llevar.




  Quisiera estar muy cerca


  comprender y saber cómo


  vive la vida


  cuando mueren las distancias


  y si tú me ves así


  será porque tu alma


  he soñado.




  Mientras viva llevaré


  el sentimiento


  en mi derrota, en la palabra


  que abraza,


  en la mirada que alcanza


  todo cuanto te di


  y el alma para vivir.




   




   




  Antes del amanecer




  Vida entre toda vida


  encuentro al amanecer,


  cómo hieren las distancias


  si un silencio vive


  para acallar las palabras.




  Sentir cuánto pérdida


  está en su senda el alma.


  Me encontrarás si me


  miras, si me besas


  donde yo quiero esperarte.




  Me encontrarás en la tarde


  acariciando el silencio,


  acariciando tu sonrisa


  entre la brisa


  un día sin vida puede ser


  un largo caminar.




  Un día sin vida puede ser


  un desierto sin arena,


  una mañana por despertar


  palabras de olvidos


  en soledad.




  Me siento recordando los


  momentos


  profundos del corazón,


  me encuentro esperando


  entre las sobras


  de los recuerdos.




  El sol me habla de ti ante su luz,


  la madrugada


  te besa y acaricia en su quietud,


  las estrellas me miran


  para recordarte.




  Tus ojos alcanzan la verdad


  de mi sentir,


  despierta la vida, la noche


  en el encuentro de tu morada.


  No importan las distancias


  que mi vida ha recorrido


  para encontrarte.




  Yo quisiera y sé que te volveré


  a ver antes del amanecer


  entre mis pensamientos


  entre melancolías,


  cuando el viento calla y espera


  tu llegada.




  Estoy recordando los momentos


  más profundos


  del corazón


  así vive mi noche


  porque sé que no podré


  olvidarte


  y voy buscando tu voz en el


  susurro del mar


  para escucharte.




   




   




  Así te recuerdo siempre




  Así te recuerdo siempre,


  siento cómo te piensa


  mi alma,


  cómo te busca al despertar


  un nuevo día.




  Siento tu recuerdo cuando


  duerme la


  noche para acariciar


  la madrugada.




  Miro una estrella de luz


  que ha de visitar


  mi espera


  y siento quererte, abrazarte


  entre mi corazón.




  Te siento para recordarte,


  para mirarte


  y saber


  cuánto ante mi memoria


  queda para ti


  escrito.




  Por todo tu recuerdo es


  quien no he de olvidar


  en todos mis momentos


  encendidos


  queridos de sentimientos


  para ti.




  Cuando sé que tú me amas


  desde la almohada


  de mis sueños


  y entre todas las madrugadas


  de mis noches


  te esperaré.




   




  Callada la noche




  Vuelo por el pensamiento,


  mis canas duermen,


  reposan


  me hablan de cuanto


  he conocido.


  Dicen que mi alma


  siente,


  dicen que mis labios


  presto.




  Mas la noche se siente


  callada y dormida,


  encerrada en sus jaulas


  están mis heridas;


  mas mi pensamiento


  duerme.




  Mi agua y mi fuente


  entre tus besos


  en el vivir sentir


  es querer estar junto a ti


  mi loca amargura,


  mi miedo al padecer.




  Callado está mi pensamiento


  y en mi almohada


  duerme la noche


  cuando se muestra querida,


  dicen que mis labios


  prestos,


  dicen que besa mi boca.




   




  Como la madrugada




  Eres como luz de las estrellas


  cuando te recuerdo,


  cuando te pienso.


  Eres como la madrugada


  en el mar


  cuando me besas,


  cuando me miras.




  Así te recuerdo cuando


  sé que te estoy soñando,


  cuando en ti recreo todo el


  bien que me hace


  tu presencia.




  Como río que besa al mar


  al llegar


  guardo el sentimiento


  para quererte,


  cuando a mi lado estés


  sé que he de acariciar


  tus manos.




  Tu colmas de felicidad


  todos mis momentos


  y en mi alma te llevaré por


  siempre de todo cuento


  quiero en mi verdad.




  Eres mi necesidad, de todo


  cuanto se llama amor.


  Si te miro te pienso,


  eres el sol de mi luz


  de todo mi cuerpo.




  Cuando te siento te pienso


  al llegar


  y de tus besos alumbro


  mi camino,


  alumbro mi destino


  como en la madrugada


  las estrellas alumbran


  en el mar.




   




  Como pasos en la arena




  El mar guardó mi silencio,


  el sol enmudeció al salir,


  cual palabra sincera es


  quien dice la verdad


  qué cruel y triste puede


  ser el desengaño.




  La brisa acarició mi frente


  y fue la duda


  que al no verte


  deja por ausente el amor


  que en todo recuerdo


  quedó.




  Las palabras se fundieron


  en latidos del corazón,


  quiero recordar el día en


  que tu palabra


  formó vida en mí.




  Enardecidas auroras de


  fuego


  lunas del sentimiento


  pasos nacidos de amor,


  sol abrasador del


  pensamiento.




  Como palmeral que quedó


  olvidado


  en la belleza de sus ramas


  y el color del mar


  olvidado en el atardecer.
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